


H
a sido realmente difícil encontrar las
palabras adecuadas para presentar-
les este esfuerzo sin precedentes en
la historia del cómic a nivel local. Des-

de esta misma afirmación se complican las
cosas, pues resulta prácticamente imposible
definir lo que Grahkka les ofrece en este es-
pecial impreso sin caer en términos que indu-
dablemente se leerán pretenciosos. No hay,
sin embargo, la más mínima soberbia y sí en
cambio un afán por describir con exactitud lo
que hemos logrado como pináculo de una
aventura que inició formalmente desde el año
2007, cuando publicamos en internet los pri-
meros Relatos Intermedios, todavía en forma-
to de puro texto. El que esto escribe, creador
del universo en el que se mueven nuestras his-
torias, llevaba ya más de 20 años trabajando
con las mismas para ese momento, y paulati-
namente el sueño de convertir cada una de
ellas en historieta fue acercándose a conver-
tirse en realidad. Una serie de entrevistas con
la intención de difundir el trabajo de los profe-
sionales del medio abrió, casi por casualidad,
la puerta a la materialización del referido sue-
ño. Así llegaron las participaciones de gente
tan importante y talentosa como Arturo López
Ugalde Lóuga, Mario Guevara, Iván Santillán,
Óscar Bazaldúa y muchos más que ya han
sido nombrados en números anteriores de es-
ta revista. Un buen día, su servidor se puso en
contacto con el hoy fallecido Ernie Chan para
solicitarle lo que se convirtió en la portada de
este ejemplar, y de este modo el proyecto ad-
quirió oficialmente el carácter de internacio-
nal. Como también ya se ha mencionado, Grah-
kka se caracterizó desde el principio por com-
paginar el trabajo de los ya citados profesio-
nales con el de jóvenes promesas.

Con el presente ejemplar hemos ampliado
nuestros horizontes: tenemos, por primera vez,
otros escritores, que nos proporcionan la fres-
cura de una narración externa a lo que es el
universo Grahkka clásico, y el invaluable apor-
te de una revisión al pasado de la historieta
nacional. Esto último va en concordancia con
el homenaje que hemos querido realizar al im-
primir Relatos Intermedios 13 en formato de
periódico, emulando aquellas publicaciones
sui géneris de la Edad de Oro en el cómic na-
cional: México ha sido el único país del mun-
do –hasta donde sabemos– en tener periódi-
cos de historietas, y Grahkka Cómics se ha en-
cargado de publicar –también hasta donde sa-
bemos– el primer periódico de historietas im-
preso en Puebla. Periódico, por el momento,
únicamente en cuanto al formato, pero no les
quede la menor duda de que haremos todo
cuanto sea posible por repetir el esfuerzo al
menos una vez por año.

Por otra parte, así como homenajeamos el
ya referido género mexicano, los contenidos de
este especial han intentado recordar también
las publicaciones de la Edad de Plata en Es-
tados Unidos, concretamente las de la Wa-

rren. Ante ustedes tienen un número con dos
historias dibujadas, una escrita y un artículo
que se mueven dentro del mismo género: el
terror. Damos rienda suelta con ello a nuestra
nostalgia, y esperamos que nos acompañen
en lo que es al mismo tiempo un viaje al pasa-
do pero también una propuesta para el futuro.

Relatos Intermedios 13 comienza con “La
historia del clan Estruc”, magistralmente ilus-
trada por Lóuga. En ella conocerán a los vam-
piros en el universo Grahkka, su origen y su
muy peculiar relación con la geopolítica del
planeta. Para comprenderla mejor solo es ne-
cesario añadir el recordatorio de que en esta
editorial los principales antagonistas son los
brukusianos, guerreros cósmicos que vigilan
todo el espacio–tiempo con la intención de pre-
servarlo, para lo cual no dudan en utilizar cual-
quier método. En la página 3 leerán que el pri-
mer brukusiano asignado a la Tierra fue el crea-
dor de los vampiros. Ahora podrán entender
mejor esas primeras líneas y toda la historia.

Sigue inmediatamente “Sangre y poder par-
te 3”; para entender esta historia lo óptimo es
leer las dos primeras partes, publicadas en Re-
latos Intermedios 11 y 12, disponibles en nues-
tra página de internet (http://www.geocities.ws/
abonannit/relatos.htm). No obstante, he aquí
un resumen de lo que es indispensable saber
para ir directo a su lectura: en este cómic de
cinco páginas aparecen cuatro personajes: los
dos de portada, que son Drekgeder Krer (la
“superheroína” de traje sexy) y Erzsébet Bá-
thory. Sé que me dirán que el monstruo dibu-
jado por Ernie Chan no tiene nada que ver
físicamente con la famosa condesa húngara,
pero en el universo que nos ocupa ésta fue
convertida al vampirismo poco antes de su
captura, emparedamiento y supuesta muerte.
Desde entonces se sumó al clan encabezado
por el príncipe Vlad (nombre dado en Grah-
kka al más famoso chuapasangre de todos).
A este clan se le opone, con escaso éxito, el
de Estruc, ahora encabezado por Alkyr Bé-
cquer, el vampiro vestido de negro y armado
con una ballesta que aparece en la página
10. El cuarto personaje es la vampiresa rubia
de jeans, que no es otra que Eva Graz, cuya
biografía también pueden leer en la historieta
ilustrada por Lóuga. La historia comienza con
una síntesis que, sumada a lo que les hemos
comentado, les permitirá comprender y disfru-
tar la misma. De no ser así, no duden en ha-
cérnoslo saber de inmediato.

Al terminar la sección de cómics de este
ejemplar podrán deleitarse con el recorrido por
la historieta mexicana de horror de la mano de
Rubén Eduardo Soto Díaz, director del Mu-
seo de la Caricatura y la Historieta, quien ade-
más de obsequiarnos parte de su amplio co-
nocimiento sobre el tema ha tenido la amabi-
lidad de dejarnos asomarnos al acervo del mu-
seo. Al final de su texto nos indica cómo po-
demos contribuir con la noble causa de pre-
servación que ha emprendido.

Relatos Intermedios 13 tiene como cierre
con broche de oro el fruto de la colaboración
entre Jesús Navarro (escritor) y Mario Arroyo
(ilustrador) con “La temible beata del cuadro”,
un cuento ilustrado que esperamos les horro-

rice. De otro modo no estaríamos logrando lo
esperado.

No me resta sino agradecer a todas las
personas que de algún modo estuvieron invo-
lucradas en la gestación de este número y de
todo el proyecto. En este punto aprovecho pa-
ra ofrecerle una disculpa a Cecilia de la Cruz,
quien al triunfar en un concurso que organi-
zamos hace ya un buen tiempo, se encargó
de ponerle color a la portada de este número.
Tuvimos más de un motivo para, finalmente,
vernos tristemente obligados a prescindir de
esa versión. Los dos más importantes fueron:
a) la decisión del consejo editorial –en con-
cordancia con nuestros impresores– de publi-
car este especial en blanco y negro, y b) el ho-
menaje póstumo que quisimos hacerle a Er-
nie publicando su trabajo sin alteración algu-
na. El color de esta portada podrán verlo en
la versión electrónica del ejemplar.

Algo similar ocurrirá en un futuro cercano
con las páginas de “Sangre y poder parte 3”,
las cuales aparecerán en nuestra página de
internet a todo color en cuanto sea posible.
Del mismo modo, hemos subido al sitio el tra-
bajo en proceso del número 12, el cual no se
terminó por darle prioridad al 13, pero que con-
sideramos indispensable publicar para que to-
do el arco se comprendiera. Las páginas en
lápiz o tinta serán paulatinamente sustituidas
por las de color.

Además de las personas enlistadas en el
directorio de la publicación, debo reconocer y
agradecer el trabajo de Beatrix Gutiérrez de
Velasco, creadora del logotipo de Relatos In-
termedios, y de Rodolfo Rocha, diseñador del
logotipo de Grahkka, y quien además nos au-
xilió en el tratamiento de las páginas de este
especial antes de que pasaran a pre–prensa.
Por supuesto, agradezco también el apoyo de
nuestros impresores.

Los dejo una de las tres variantes de por-
tada de Relatos Intermedios 14, con el incom-
parable arte de Lóuga.

Aldo Bonanni
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L
a historieta mexicana nace a principios
del siglo XX entre las páginas de los
diarios y revistas nacionales; inicial-
mente con temas cómicos y satíricos,

estas historias gráficas experimentan una evo-
lución progresiva, clara y definida, tanto en su
presentación como en su contenido. 

En la década de los veintes y mediados de
los treintas la historieta floreció en tiras cómi-
cas y en historietas que ocupaban una plana
entera. De los diarios pasó a las revistas de
información variada, como Sucesos para To-
dos (fundada por Francisco Sayrols en 1934),
y de ahí a las publicaciones especializadas,
como la pionera Paquín (del mismo Sayrols,
publicada a partir de 1934), esparciéndose a
sus clones y réplicas publicadas por José Gar-
cía Valseca, Paquito (1935), Paquita y Pepín
(ambas de 1936) y Chamaco (también de
1936), esta última de Ignacio Herrerías.

Las revistas semanales de tiras cómicas
con continuación evolucionaron paulatinamen-
te en su presentación y periodicidad, de ma-
nera que para 1940 ya eran diarios de histo-

rietas. Las temáticas eran diversas: cómicas,
policiacas, románticas, de vaqueros, deporti-
vas… Eran largas y emocionantes historias
publicadas en cómodas parcialidades de una
media decena de páginas.

A principio de la década de los cincuentas
empiezan a surgir nuevas editoriales que brin-
dan títulos exclusivos a personajes nacidos
en los diarios y a otros de nuevo cuño. Estas
publicaciones atestan los puestos de periódi-
cos durante toda la década de los sesentas y
setentas.

Con lo que respecta al género del horror en
la historieta mexicana, éste tiene un nacimien-
to autóctono, es decir no es copia ni parodia
de producción extranjera alguna; es fundacio-
nal. Según Aurrecochea y Bartra (1994, Pu-
ros cuentos, tomo III), Alfonso Tirado es el pri-
mer historietista que aborda este género. En
1934, Tirado –para entonces un joven de 24
años– publica historias desarrolladas en una
plana; la serie se llama Las Calles de Mé-
xico y la documenta en los relatos de Luis
González Obregón y Artemio del Valle Arizpe.
En esta serie, que se publica en Sucesos pa-

ra Todos, Alfonso Tirado privilegia los temas
de apariciones y sucesos sobrenaturales e
inaugura también el dibujo realista en la his-
torieta mexicana.

En los inicios de Pepín, Alfonso Tirado pro-
duce interesantes series en las que aparecen
ocasionalmente chamanes (como en el Fle-
chador del cielo, de 1936) y brujas expertas
en conjuros (como en El Charro Misterioso,
de 1939). Desarrolla también su versión de

Frankenstein (1937) y su más acabada obra
terrorífica será su serie de El Vampiro Tene-
broso; esta última logra su revista propia en
Ediciones José G. Cruz a partir de 1953. En
1966 aparece esporádicamente en la Mini Te-
rror con impactantes historias e imágenes de
este completísimo artista.

Por otra parte, en Chamaco, a partir de
1942 se publica la serie El Monje Loco, rea-
lizada por Juan Reyes Béiker (n. en 1919) y
otros destacados dibujantes de la misma re-
vista, basada en la serie radiofónica homóni-
ma, escrita por Carlos Riveroll de Prado y es-
telarizada por la tenebrosa voz de Salvador
Carrasco.

El Monje Loco es un personaje enclaustra-
do en un convento abandonado donde purga
una pena sin fin que le permite de alguna ma-
nera ser testigo de truculentos sucesos de los
cuales “nadie sabe… nadie supo…” pero que
el lector puede encontrar divertidos!!!. 

Por su parte, en 1948, en la revista diaria
Paquín, Arturo Casillas, alternando con José
Suarez, publican la serie Quien mal anda mal
acaba; eran historietas cortas que combina-
ban el trabajo del detective Jaime Masson y
su secretaria Luisa Ponce, con tramas de mis-
terio y horror.

La editorial La Prensa, a partir de 1952 pu-
blica Cuentos de Brujas, con episodios de la 
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estadounidense Harvey Comics; en 1954 apa-
rece el cómic Los Misterios del Gato Negro,
de la misma Harvey Comics. Los clásicos de
la literatura de terror como Frankenstein, o el
Dr. Jekill y Mr. Hyde, también los publicó La
Prensa; eran traducciones de los originales
aparecidos en Classics Ilustrated. 

La primera producción mexicana de éxito
que trata temas de zombis, brujas y vampiros,
en las revistas que evolucionaron a partir de
los diarios de historietas es Santo El enmas-
carado de Plata, fotohistoria producida a par-
tir de 1952 por José G. Cruz; combina dibujos
y fotografías con aventuras del popular ídolo
de la lucha libre; la realización está a cargo de
J. Trinidad Romero y Horacio Robles. José G.
Cruz también publica algunas series de ho-
rror en su revista Muñequita, con magníficas
ilustraciones de Arturo Casillas. El Monje loco
obtiene también su propio comic publicado por
Corporación Editorial Mexicana en 1952.

En mayo de 1961 aparece la historieta Ul-
tratumba, de la serie El mundo del más allá,
publicada por Editormex. El dibujo es impac-
tante y bien logrado realizado por José Cabe-
zas, es muy interesante ver estas historietas,
ya que de este autor lo que más se conoce
son sus creaciones cómico satíricas Herme-
linda Linda (Brujerías) y Aniceto Verduzco
(Burrerías). 

La historieta de terror más popular en Mé-
xico fue sin duda Tradiciones y Leyendas de
la Colonia, publicada a partir de marzo de
1963; apareció semanalmente sin interrup-

ción durante casi tres décadas con más de
mil quinientos ejemplares. 

La revista, digna sucesora de la obra de
Tirado, recreaba en treinta y dos páginas rela-
tos y leyendas de la Nueva España, espeluz-
nantes apariciones de espectros y fantasmas
de la época virreinal. Federico Antonio Veláz-
quez Fraga, uno de sus dibujantes, nos hizo

la acotación de que el modelo para el perso-
naje que narraba las historias era el actor bri-
tánico Boris Karloff, famoso por su papel de
Frankeinstein en 1931. Cristóbal Velazco fue
su principal realizador artístico, mismo que le

imprimió la tenebrosa personalidad a este có-
mic de horror aplicando magistralmente la téc-
nica del medio tono. 

Cristóbal Velazco era conocido entre sus
colegas como “El Brujo” y firmaba con el seu-
dónimo de Crisvel (este artista posteriormen-
te fue el encargado de la realización de Ka-
limán). Otros dibujantes constantes de Tra-
diciones y leyendas fueron los hermanos Ve-
lázquez Fraga y los también hermanos Jesús
y Juan Tovar. 

Tres excelentes pintores fueron los princi-
pales portadistas de la historieta: Jesús Hel-
guera, Heladio Velarde e Ignacio Palencia. El
éxito de esta revista, publicada por Ediciones
Latinoamericanas (EL), generó la publicación
de otros títulos de la misma editorial, como El
Caballo del Diablo (1967) y El Jinete de la
Muerte (1973).

Esto es apenas una probada de la vasta
producción mexicana en este género. Para ma-
yor información pueden adquirir el libro Las
historietas de Horror en México; este libro só-
lo se vende en formato digital, y llega a tu
cuenta de correo; su costo es de únicamente
cincuenta pesos mexicanos; escribiendo a
muchi@gmail.com obtendrás la información
del mecanismo para obtener esta publicación.

*Director del Museo de la Caricatura y la
Historieta

Anenecuilco, Ayala, Morelos.
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